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ADVERTENCIA.

Por absoluta falta de espacio en. el periódico
uo podemos incluir en este númei'O el Indice
correspondiente á la Gokccion de- 1876, La in-
sertai-einos en el sip^níente núm. 692.

PATOLOGÍA Y TERAPÉUTICA.
M.ás sobre la epizootia del ganado asn.vl.

Tratamiento.—consultarse el iiútn. 665 de
L-A Veterin.'.ria Española.—Allí.declaramos lo par¬
tidarios que somos de los antimoniales, j así segniirc-
mos basta que,'como dej-amos' expuesto más arriba,
tropeceiup^, cpu. Sí,og¿i,,qiiai;jijjáaiiriijoiisiHÍ tf-ATn'iir-vàe
rumbo. Y efcctivamoute, seguii Sideuluiiii y ri„..ll, las
coiistitucioiics epide'micas reclaman modificuciones
terape'uticas; y causa extrañosa, por una parte, dicen
Trousseau y Pidoux, la desacertada conducta de los
profesores que permanecen ■ siempre en una misma
sonda á posar del cambio de constitución, y por otra
parte la extraordinaria influeneia que tienen tales
cambiu,s sobre el modo de obrar los niedicara.eii-
to.s cu una misma enfermedad, cuja manifestación
local es idéntica. El medicamento aplicado encuen¬
tra al enfermo, no solamente con la. enfermedad
«.special c.intra la cual se administra, sino también
con la coustituciou común ó

. epidémica que necesa-
riamento vá á modificar sus efectos. ¿Es cierto, prosi-
quon, que. alq'unos años ceden tadas las erisipe¬
las con facilidad .sorprendente á dos ó tres emisiones
sanguíuea.s; que ai año siguiente basta una sangría,
que más adelante presta majores, servicios el eméti¬
co, y que en otras ci rcunstancias tiene mejor éxito
una medicación puramente espectante? Eñ tal caso
tendremos quo las emisiones sanguíneas, el emético
y los simples emolioiitcs experimentan diferente suer¬

te bn una misma enfermedad, en razón de las modifi¬
caciones especiales que sufre el organismo.
,Miallie V Mulder concluyen de esta manera: «Si

pues nuestros trabajos son exactos , se concibe la
inmensa ventaja que puede sacar la terapéutica, en
el tratamiento de Ías afecciones inflamatorias, de la
administración de los agentes modificadores que tio-
iion por efectb disminuir los fenómenos respiratorios,
y por consecuenciq. disminuir asimismo la oxidación
proteica.» Pues bien: todo lo expuesto nos conduce :í
decidirnos Qn pro de los preparados de antimonio; y
él acierto de nuestra, elección so demuestra coa la.s
pocas bajas que liemos tenido en medio de tantos ata¬
cados.

, , '
Los tónicos, las quinas, y varias veces los exci¬

tantes han jugado entonces y aliora á discreción y por
algun tiempo, movidos por iá falta do fuerzas que se
notara á los pocos dias d.e declararse la lesjon y por
pír^ razones .qj¿q,alií
este punto nos pararemos lo prepisp únicamente y
evitáremos así el causar fastidio á puéstros indulgen¬
tes lectores.

Se Viene á la memoria en este momento que en
Yeste D. Javier Molinero, mi apreciable tio, y en las
Peñas de S. Pedro" mi querido hermano IJ. Antonio
do Mora, han usado los antimoniales á discreción y
obtenido resultados

, que nada dejqn que desear.
Ku los casos muy graves y en individuos pletóri-

cos, cuando el mal estaba indeciso, como el que tiene
miedo de proseguir en su tortuosa marcha, esto es,
cuando alcanza á la persi.stéucia, nos vallamos, de
aplicar-revulsivos (linimento Alonso Ogéa) enloscos-
tados y parte interna (1) de lo.s brazos, con el objeto

(l) No en la pxterra do lo.s brazos y pierna?, como
sin mpditav nn segundo lo vienen liacieodo ^algunos
profesores, ni tan cargados do untura fuerte ó cosa por
el estilo qxíQ el tegmnento externo de los sitios prérirido"
venga al suelo, teniendo qno emplear muclios cijas para
contrarestar los lo.s efectos consiguientes, dejando se¬
ñales indelebles que afean al animal y lo hac-ri desme¬
recer en su valor Tenemos algunos hechos recogidos.
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de sostener una derivación, distrayendo así más fuer¬
zas á' un enemigo potente que de muerte nos amena¬
za. lín muellísimos casos no liemos aplicado ninguno,
los ahtimoniales (esta es nuestra póére opinion), lian
Sido .suficientes. Si al declinar, cualquier cortejo de
síntomas, nos liacia comprender, ó recelar siquiera,
que el camino- emprendido por la afección nos pCdia
proporcionar un nuevo y temerario disgusto, colocába¬
mos uiijsedal al pecho, que se sostenia por unos dias.
De estos son los menos, tanto que no llegan á diez.

No queremos concluir sin dedicar dos palabras á
una deuteropatía, epifenómeno, ó llámese como quie¬
ra, que tuvo en nosotros, por su carácter insólito, dos
efectos: el primero de duda, de incertidumbre de
apuro: el-segundo de satisfacción, de complacencia.

En un gran cúmulo de invadidos (cuando me¬
nos 125) y precisamente en los que la enfermedad" se
liabia cebadocon ansiedad, cuando el padecimiento al¬
canzaba su mayor grado, momentos en que tan nece¬
sario se hace un ojo avizor, para si es posible investi¬
gar el.rumboque ha se de emprender, aparecía un tras¬
torno gástrico ó gastro-iatestinal que el paciente lo
acusaba con síntomas de un cólico. Figurémonos por
un momento un pulmoniaco á quien la vida se le
apaga, que el mal no cede en la lucha y de pronto se
le vé echarse y revolcarse en cuanto sus aniquiladas
fuerzas lo permiten; que sin cesar se levanta, por¬
que de lo contrario la axfisia es inminente, como lo
prueba el ver que ia disnea se acrecienta; en fin. que
todo el aparato, tanto para el dueño, como para el ve¬
terinario poco acostumbrado, hace presumir que la
ciencia está demás; y que batido et inesperado hués¬
ped (esto se logra á muy poca costa), de las doce á las
veinte horas todo ha cambiado en pró del que sufre.
Ni un sold enfermo hemos perdido de cuantos fueron
visitados por este incidente.

Podemos asegurar á nuestros compañeros de in¬
fortunio que si alguna vez se les presenta complican¬
do tan crítica situación, no les apure, pues basta y
sobra para que ceda una, ó á lo más un par de por¬
ciones de un litro de una decocción emoliente, con los
op'iádóSj'yá'el láudano' líquido de Sidénham, ora el
diascordio, y á mayor abundanmiento, si se trata de
economizar, se le adiciona unas cabezas de adormi¬
deras.

Concluye el trastorno y ¡cosa chocante! á las po¬
cas horas (por supuesto relativamente) el paciente ó
moribundo, recobra alegría, la anorexia se trueca en
apetito, la pieRadquiere cierto mador, el pelo se sien¬
ta, en fin, todo el cuadro aterrador, que momentos an¬
tes tiene consternado á todo el que lo contempla, se
modifica, hay una verdadera metamórfosis qne gra¬
dualmente vá ganando terreno, hasta cederle paso á
la analepsia.

Ahora bien, y para ultimar nuestro trabajo: esta
deuteropatía, epifenómeno, ó sea cual fuere su epíte-
teto, ¿se debe al tártaro estibiado? ¿lo traerá su pro¬
longado contacto con la mucosa gástrica? ¿Lo produ¬
cirá la crecida dosis? ¿Será que la flegmasía pulmonar
en vías (aunque ocultas) de curación, no necesita ya
de tanta potencia emética y esta por su parte, sin per ¬
der nada de su vigor, ataque á los precitados órganos?
Sq le debe, se le puede sustituir con otro de su mis¬
ma categoría y que no determine complicación algu¬

na? ¿Es congruente la detención de los preparados de
antimonio en tales casos?

Ardua por demás es la empresa, para adalid tan
pequeño, para quien no ha saludado la" elocuencia;
.encomendada á una de tantas lumbreras como cuen¬
ta nuestra desdichada profesión, laresolveria con la fa¬
cilidad que si al sabio aritmético se le precisara á su¬
mar 3 y 2. Sin embargo, aunque no atesoramos cien¬
cia, aunque nuestro arsenal de conocimientos esté
exhausto, nos permitiremos dos palabras.

«Sea cual fuese la duración de la tolerancia, escri¬
ben autores respetables, es menester dejar de dar los
antimoniales, tan luego como cesa, porque de lo con¬
trario sobrevienen rápidamente accidentes gástricos
que algunas veCes no se pueden vencer sino con mu¬
cho trabajo.» Todo parece que obliga á creer que á es¬
te agente terapéutico se le debe imputar lo observado.
Si bien tan dignos señores abrigan semejante opi¬
nion, nosotros, prácticamente hablando, podemos ase¬
gurar que ni el más pequeño síntoma de intoleran¬
cia hemos apreciado, en tanto suceso, y ello ha tenido
lugar.

¿Dependerá del contacto prolongado del medica¬
mento con la mucosa gástrica? Trousseau y Pidoux se
expresan así: «No dudamos, pues lo hemos aprendido
en muchas autopsias, que el contacto prolongado del
antimonio determina en la membrana mucosa gas-
tro-intestinal flegmasías locales, análogas á las que
sobrevienen enla piel cuando se hace uso de friccio¬
nes ó de lociones estibiadas.» Admitimos de buen
grado que todo esto suceda; paro no nos satisface tan¬
to el no determinar qué tiempo y á qué dosis (pues
no debe ser accidental) debe estarse administrando
para que se verifique lo expuesto. Del quinto al séti¬
mo d;a del padecimiento, que es cuando se presenta,
no parece mucho, dicho sea de paso, para que aquel
estalle; y además que otro órgano padece muy mucho,
y es cosa probada que la acción irritante local del
emético se desvirtúa tan luego como otro órgano está
fluxionado.

Nuestra pobre opinion es que un sinnúmero de
condiciones por parte-del enfermo, de circunstancias
respecto de la afección y de diferencias con relación á
las condiciones topográficas y climatológicas, deben
coadyuvar sobremanera. Robustece este aserto los
muchos atacados en quienes, no obstante haber toma¬
do los antimoniales- á grandes dosis, nada hemos la¬
mentado.

Hay más: en Yeste, Molinero y en las Peñas de
San Pedro, Mora, los han administrado á dósis, pue¬
de decirse fabulosas (particularmente el último), y no
han presenciado un solo caso.

¿Lo traerá la dosis? La hemos elevado á 36 gra¬
mos por dia y por tres ó cuatro consecutivos, y nada
hemos visto en muchos, que francamente no parecian
muy graves, comparados con otros que lo estaban y
así se daba á conocer. Tal vez alguien mire con pre¬
vención lo que se le hace subir á la cantidad de tárta¬
ro estibiado; pero deben convencerse, pues no escri¬
bimos parábolas y además que en el Mcbimdl (Dicció^
narioj de Medicina veterinaria'práctica, publicado
últimaménte por la Redacción de la La. Veterímabía.
Española, se le prescribe hasta en cantidad de seis
dracmas por dia; tomando al mismo tiempo en consi-
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deracion la opinion de Miallie que lo espKca de la ma¬
nera siguiente: »para determinar la absorción gene¬
ral é impedir, en lo que se pueda, los accidentes loca¬
les, es necesario que se ingiera en alta dosis, porque
entonces no puede producir el clorhidrato de cloruro
de antimonio, efecto de que los ácidos y los cloruros
contenidos en el jugo gástrico no bastan en este
caso para desalojar el ácido tartárico; es necesario,
pues, administrar el tártaro emético en grandes por¬
ciones y someter el enfermo á una dieta severa. Y si
por el contrario se quiere obtener un efecto local, debe
administrarse de una vez y en pequeña dosis :«

Que la neumonía puede estar en vía de declinar, ó
mejor dicho de curación, al manifestarse la alteración
gastro-intestinal, parece confirmarlo la notable me¬
joría que se toca á los poquísimas horas de ceder ésta;
lo que no alcanzamos á esplicar es lo que interiormen¬
te pasa ó sucede entre una y otra lesion. Pero yá se
encargarán de resolver el problema plumas mejor
cortadas que la nuestra.

Respecto de si se le debe ó no sustituir otro medi¬
camento al tártaro emético, la mayoría está por la
negativa, aunque la autoridad de Mialhe concede
superioridad al quermes mineral, »p*r considerarle, ,

dice, menos irritante y por consecuencia menos oca- ■
alonado á provocar ñegmasíasgastro-intestiiiales, que ,

no siempre permiten continuar la administración del
emético, por tanto tiempo como seria conveniente para
llegar á una buena terminación de la pulmonía y so¬
bre todo para oponerse á la recidiva». Prefiere el pre-
dicho autor el quermes preparado por el método de
Clusel ó quermes oficinal del Codex; toda vez que, se¬
gún los t.abajos del Dr. Trausseau, el quermes arre¬
glado por el método de José Pessina, tiene menos
actividad, menos aún el arreglado por el de Thierry,
V está considerado como infiel el que lo ha sido por
la vía seca. Nosotros, en vista de tan loables resulta¬
dos como nos viene dando el tártaro estibiado, le da¬
mos la primacía.

Deben proscribirse los antimoniales desde que se
hace ostensible la lesion gástrica ó gastro-intestinal?
Oigamos á Laennec:

»Cuando los accidentes inflamatorios (no perdien¬
do de vista la brevedad con que ceden, cuesta trabajo
creer sea una verdadera flogosis.) de los intestinos,
son un epifenómeno de la neumonía aguda, recurri¬
remos sin vacilar á los antimoniales, para combatir la
enfermedad principal (luego también se han aprecia-
dp dichos accidentes sin administrar estos medica¬
mentos); no siguiendo la misma conducta cuando la
pulmonía se convierte en un accidente de la afección,
como se observa en la dotinentería.» Y finalmente, ,

dice Pidoux, »aunque estas gastro-enteritis por causa
externa no tengan en general nada de grave, siem¬
pre es congruente: evitar que pasen de ciertos lí¬
mites.» Ante semejantes reflexiones y en pre¬
sencia de un cuadro como el que ofreiian los en¬
fermos y los dueños, unos luchando,, al parecer con
la Parca, y otros compungidos, por ver próximo elgel-
pe fatal que duplicara su miseria (1), perplejos, re-

(1) ' Decimos esto por so,r el gjnado asnal el que ha
llevado la mayor parte, aunque por aquí no ha habido j
respetos humanos, que siempre para en laclase proletaria.

molinando en nosotros la idea de si el móvil habría
que buscarlo en el emético, nos resolvimos á poner
término á la nueva afección y á suspender desde en¬
tonces mismo el tártaro estibiado, para proceder ul¬
teriormente con sujeción á lo que las circunstancias
fueran mandando, aunque por lo regular no volvia
á entrar dicho medicamento, efecto de la mejoría, más
que á dosis fraccionadas (comparadas con la gran do¬
sis de los primeros momentos) en las opiatas.

Délo espuesto se dednce:
1." Que la enfermedad reinante, si bien en todos

los climas y en todas las estaciones invade ó se diri -
ge al aparato respiratorio, es voluble en la elección
del sitio en quo se ha de posar.
2.° Que cuando el pulmón es el preferido, los

antimoniales la combaten enérgicamente, no perdien¬
do más que un uno por ciento (según nuestras obser¬
vaciones), y si los dueños se interesan, puede toda¬
vía bajar la cifra.
3.° Que evitándose por ellos (por los antimoniales)

las grandes evacuaciones sanguíneas, el organismo
reacciona con vigor y los enfermos recobran, con ra¬
pidez sorprendente, las fuerzas perdidas por la acción
de tan solapado enemigo.
4.° Que si la lesion ulterior (los cólicos) se debie¬

ra al tártaro emético (si siempre ocurriese como aho-
j ra), lejos de acibarar nuestra situación, en vez de
guardarle rencor, su aparición debe tranquilizarnos
tanto por la facilidad con que se la extingue, cuanto
porque se la debe considerar como un iris de bonan¬
za, como buen augurio.
Y 5.° Como tan pronto decaen las fuerzas, la

utilidad de los tónicos es innegable.
Elche de la Sierra 3 de Diciembre de 1876.

, Miguel dbMora Molinero.

Ctsrasioncs obtenidas con la

llcdieacion balsámica completa de

D. IV. F. A.

^Continuación de los casos prácticos.)
HERIDA SINOVIA!. CRÓNICA T GRAVE.

El dia 4 de Diciecabrc del aùo próximo pasa¬
do, me avisavou coa urgencia reclamando mis
auxilios en el pueblo de Cascajares (anejo mió),
con motivo de haber sufrido un grave accidente
una burra de D. Pedro Calvo, cura de dieliO
pueblo. El accidente so reducía á que la borrica
habia sido arrollada por un carro cargado cuyas
ruedas pasaron por encima del animal.—Pero
siendo ya casi la bora tie anochecer- cuando me
avisaron (entro cuatro y cinco de la tard^), y
tratándose do un asunto en que tenia quo inter -
venir la acción judicial, resolví demorar mi ida
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á Cascajares para el dia siguieate; y ea este
sentido contesté, encargando al propio tiempo 1
que preparasen cuanto juzgué necesario para
la primera cura si el animal daba esperanzas
de curación.

En la mañana del 15 fui á dicho pueblo y
hallé á la burra tendida en el suelo sin poder
moverse. La ruada del carro le habia pasado por
encima de una pierna cerca del corvejón, en
cuyo punto existia la lesion traumática: el hue¬
so tibia se encontraba fracturado en su tercio
inferior; y la fractura era conminuta,- como no
podia menos dé suceder, dado el enorme peso
del carro cargado que habia producido el acci¬
dente.

Mi pronóstico debia ser muy dudoso, ya de
suyo tan difícil aun tratándose de una fractura
simple, y así hube de manife>tarlo. Sin embar¬
go, á instancias del cura, y por no ordenar el
sacrificio de la burra hasta que el dueño del
carro se hiciera carg-o de ella judicialmente
(pues inte itabm llevar el asunto al Juzgado),
procedí á efectuar la primera cura.

Prepar.ida la mezcla resinosa que aconseja
Delwart, así como las tiras de lienzo y las tabli¬
llas correspondienres, di principio á la coapta¬
ción de los fragraenms (sin mover al animal de
la posición en que estaba); y á fuerza de pa- ;
ciencia y de trabajo legré realizarla: pues es de i
advertir que los fragmentos, al menos varios de :
ellos, se hall·iban evidentemente desprendidos, i
Colocado el aposito inamovible de Mr. Delwart, ¡aumenté todavía más su inamovilidad sujetáu-,
dolo con U'ia gran venda de lienzo de unos i
cuatro centímetros de ancho En seguida inten¬
tamos levantar á la burra y sostenerla sin tocar,
al suelo (pues se habia reunido gente bastante
para ello), con el objeto de ver si podíanles si¬
tuarla en un potro improvisado; pero fué nece¬
sario desistir de este propósito, porque el ani¬
mal so dejaba caer sobre los hombres que le
sosteuian, y me pareció más prudente dejarle
echado en una buena cama, como asi se hizo.
—Encargué que la diesen algun alimento en un
gamella^ y me retiró.

Al dia siguiente se encontraba bien la burra
y comia con apetito lo que le ponían en el ga-
mello. Tampoco demostraba sufrir grandes do-
ioi'es; y esto me hizo temer que llegara á que¬
rer levantarse, por lo que aconsejé que estuvie¬
ran á la mira de sus movimientos, y en caso
necesario la ayudasen con mucha precaución si
intentaba incorporarse para orinar, v. gr , vol¬
viendo despues á echarla en su cama con el
maj^r cuidado posible.

Asi fueron pasando lus días. La burra comia
y digería bien; la extremedidad no se habia in¬

flamado; y esto nos alentó á esperar el resulta¬
do de la formación del callo, caso de que los
huesos no estuvieran demasiado faltos de jugo
(pues la burra teníannos 11 años). Por lo demás
el cura estaba contento, ya por los jtrogresos
que la curación hacia (al menos aparentemen¬
te), ya porque el dueño del carro le habia abo¬
nado 9 duros curase ó no la burra, qua, en bue¬
na salud, valdría muy poco más.

A fines del mismo mes de Diciembre, la
burra se levantaba por sisóla y andaba algunos
pasos por la cuadra, pero sin apoyar el remo;
sólo cuando se hallaba en la estación era cuan¬
do llegaba al suelo coa él y hasta le apoyaba •

algun tanto. Pero al hacer un mes desde la fe¬
cha del accidente cuan-lo yo había confiado en la
curación, empezó la burra á sentir más dolores
y no S3 levantaba siuo ayudándola. En vista
de lo cual, dispuse ir rdinojando con aceite el
aposito para aflojarlo y levan'arle despuos sin
ejercer grandes tracciones.

A los treinta y tantos días quitó efectiva¬
mente el aposito, teniendo preparada de ante¬
mano otra cantidad de mezcla i-esinosa, por si
se juzgaba indispensable volver á colocar el
vendaje inamovible. Mas no fué necesario, ni
conveniente tampoco; pues el callo estaba bien
formado, y además se notaba en la parte una
hindiazon tumorosa, que me vi precisado á sa¬
jar, obteniendo asi la salida de un pus sanioso,
mal elaborado.—Esto me hizo so.5p3char si al¬
gun fragmento óseo hab a quedado sin consoji
darse.—No teniendo á mano otra cosa, hice la
cura con aguardiente, y apliqué encima una
faja larga para sujetar to la aijuella region,
puesto que no hubiera sido juicioso suponer que
el callo era yásuficientemente fuerte parailejarle
sin protección ninguna.

En la. cura del siguiente dia, encontré la
herida algo fungosa y el pus que tiuia de ella
era sanguinolento. xAlli liabia caries; pero esta
complicación no me sorprendió: desde que sajé
el tumur la habia inferido juzgando por la na¬
turaleza del pus. Y deseando comprobar una
vez más los efectos del "bálsamo auticólico, lle¬
vabayo á prevención un frasquito de este medi¬
camento.—Despues de limpiar bien la herida la
barnicé interiormente con el bálsamo anticólico
conducido en las barbas de una pluma; la cubrí
con una comprosita empapada en el mismo bál¬
samo; y por último, apliqué encima otras com¬
presas mayores mojadas en aguardiente, suje
tándolo todo con la faja como el dia anterior.

'Hasta pasa'los tres días no volví á quitar el
aposito, porque la burra seguía sin novedad par¬
ticular. En esta fecha, la herida presentaba
buen carácter y la iuflamacien hab'a ce.Udo;
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pói'O existia una especie de fistula que me cou-
ñvraaba en la sospecha de que debia habei* den¬
tro un cuerpo extraño. Reg'istró con la sonda y
luego con el dedo (que era fácil introducir hasta
cierta profundidad), y no me fué posible encon¬
trar nada. Sin embargo, segui curando con el
acticólico, y á los ocho ó diez dias pude ya cer¬
ciorarme de lo que ocurría: una esquirla imeso-
sa de unos dos centímetros de largo por uno de
ancho, y sumamente compacta, era la causa
del nuevo padecimiento. El bálsamo eliminó es¬
tá esquirla, dbrando aquí exactamente como el
prospecto dice ["Si hay esquirlas^ ya, saldrán'por
si inisriiasiy)\ siendo,muy notable one esta elimi¬
nación se ha operado á la tercera vez de apli -
car el bálsamo; pues ya he dicho que se hacían
las curas de tercerón tercer dia. Úna vez pre¬
sentado el fragmento óseo en la suporíicie de la
herida, lo extraje sin violencia; y la que había
sido fístula secure por si sola, puede decirse.—
En fin; di sobro la parte una untura cono! lini¬
mento Alonso Ojea, á titulo de resolutivo y
fortificante, y la curación quedó terminada a
los cuarenta y tantos días de haberse producido
la fractura.—Desde esta época, la burra comen¬
zó á andar por la casa, tomó carnes y volvió á
desempeñar su servicio, aunque con una ligera
claudicación, que ha ido cediendo. Hoy está
j)reñada y desempeña sus trabajes sin la menor
novedad.

El Fresno y Hovlomb.'3 de 1876.
'

.TofiÉ Milí..\N

HIGIENE PüBLlOA.

.\liini>ii(a«íon <io la*« |>obr«>^; ;
j un Hii coi9M«etiunuia, una «•iifMiian

!a liipufngfia.

Conolnsion del Epílogo.

La costumbre que tenemos adoptada de no dejar
de un año para otro ninguna cuestión pendiente en '
e-I periódico, nos obliga <i terminar en este núme¬
ro la exposición de nuestras apreciaciones sobre la
desdichada causa quedcfienden loshipofagófilos. Bas¬
tante hemos abusado ya de la paciencia de nuestros
lectores y hasta de su estómago, regalándoles, y na¬
da menos que por Pascuas de Navidad, páginas y más
páginasrelativasá la alimentación con carne de jamel¬
go y de reses carbuncosas.—Seamos, pues, breves,
brevísimos; que nos falta espacio en este último nú¬
mero del año. Y si algun paladin de la bromivtología ■
pútrida ó de la alimentación con carnes de rocines
nos saliese al eucuentro, lugar tendremos d-e decirle ;
todavía cuatro verdades en el año entrante.

En los precedentes artículos de Historia Interca¬
lada, que hemos venido insertando para robustecer
con el criterio de otros nuestro propio criterio, pará-
cenos que no debe quedar duda sobre el desden con
que hay que acoger la idea de alimentar al hombre
con carnes procedentes de animales muertos por cau¬
sa de enfermedad séptica, virulenta, etc.—Porque
conviene advertir á los hipófago-maniacos (si es que
no lo saben ellos) que un hecho de trasmisión morbosa,
de contagio ó de infección, bien probado que sea, basta
por si solo para destruir todos los hechos negativos.—
Mas, con el fin.de añadir algun otro dato á la yá lar¬
ga lista de los hasta aquí enumerados, hemos de per¬
mitirnos traducir -unas líneas que sobre este mismo
asunto publicaron hace nueve años los veterinarios
faancoses Sres. E. Renault y Reynal.

«La venta (para el consu.no público), dicen, de
carnes procedentes de animales muertos áconseciien-
cia de una enfermedad, cualquiera que sea, está so-
veramente prohibida, y con razón, por nuestras leyes.
Pues, aun cuando estas carnes no encerraien ningún
principio nocivo, no puede negarse que bajo la influen¬
cia de la fiebre, del dolor y da la lentitud con que se
efectúa la circulación durante la agonía, y á cau.sa
también de los estasis sanguíneos que se forman en
los órg'anos despues que el corazón ha cesado en sus
contracciones , no puede negarse, repetimos, que las
mencionadas carnes experimentan entonces diversas
alteraciones que las hacen impropias para la alimenta¬
ción de la especie humana. Y este veto impuesto por
las leyes se aplica con mucho mayor fundamento to¬
davía á las carnes que provienen de animales carbun¬
cosos; toda vez que, por su virulencia, son capaces de
comunicar (por el contacto y por las manipulaciones;
enfermedades muy graves, entre otra.s Xeipústula ma-
ligna.

».\demás de esto, la rapidez con que dichas car¬
nes se descomponen, el color negruzco que revisten,
el olor infecto que desprenden pocas horas despues
de haber muerto el animal, son otras tantas circuns¬
tancias que se oponen á toda tentativa de entregar¬
las al consumo público.

»En todos los casos, por consiguiente, la autoridad
debe c.)ntiuuav prohibiéndola venta de esas c.arnos,

y debe también mantener contra los infractores la se¬
veridad y el rigor de las penas prescritas por las le¬
yes y reglamentos sanitarios.

«Legitímase esta prohibición por consideraciones
de la más alta irnportaneia. En efecto: los anales de
la ciencia registran varios hechos que atestiguan ha¬
ber sobrevenido la muerte á personas que comieron
carne procedente de animales carbuncosos.

«Barberet refiere que casi todos los vaqueros que se
alimentaron con estas carnes durautela epizootia car¬
buncosa que reinó en la isla de Menorca en 17.66, su-

; cumbieron víctimas de \wx fiebre ína/zywa acompaña¬
da A.Q gangrena, que se declaraba principalmente en
los.codos y en los talones.

«Bertin (durantela epizootia carbuncosa de Guada¬
lupe, año de 1774) asegura que los negros que co¬
mieron carne cocida procedente de los animales en¬
fermos, murieron despues de experimentar (foí ó tres
accesos de fiebre, porecid,os d ios de las fiebres humo¬
rales ordinarias.
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»Otros hechos de este genero han sido señalados
por Worlock {epizootia de Santo Domingo), y por
Chishcilm, que ha trazado la relación de la epizootia
carbuncosa observada en 1783 en la isla de Granada
;América).—'Estos dos autores anotan un gran núme¬
ro de casos de muerte ocurrida en negros que habian
desenterrado animales carbuncosos y comido su car-
no.—Estos infelices negros sucunibieron á un car-
bunco pestilencial, acompañado de fiebre maligna.

»Enaux y Chaussier citan el ejemplo de un hom¬
bre que contrajo una enfermedad mortal del estóma¬
go, á consecuencia de haber comido carne de una va¬
ca muerta de carbunco.

»Un veterinario de Roma, el Sr. Fauveljil/mon'fflí
de la Sociedad de Agricultura, año de 1820), relata
la historia de una familia que constaba de siete indi¬
viduos y de los cuales vio él perecer tres, por haber
hecho uso de la carne procedente de animales muer¬
tos de fiebre carbuncosa.

»M. Verheyen, refiriéndose á datos recogidos en:
obras alemanas, dice i\víb\k carne cocida proveniente j
de animales carbuncosos ha ocasionado accidentes :
graves y hasta mortales, en personas que la habian
comido.

»Una multiud de hechos análogos han sido publi¬
cados relativamente á la influencia de estas carnes
sobre la salud do los animales carniceros.

»Así, Gilbert ha visto morir en un mismo dia dos
osos y lun lobo, por haber comido carne de animales j
carbuncosos, y experimentalmeñte ha obtenido el i
mismo resultado en diferentes perros, dándoles á co¬
mer carne de idéntica procedencia.

»Desplas, "Worlock, Godine, Moussis, Guillaume'y
Thomas, han respectivamente publicado casos aná¬
logos á los mencionados por Gilbert.—Moussis y H.
Rouley han hecho constar la muerte de varios cerdos '
.sometidos á la alimentación con carne que provenia
de animales muertos de carbunco.» j

Apresurémonos á consignar que dos Sres. E. Re- ¡
nault y Reynal (de quienes hemos tomado las prece¬
dentes noticias),—¡después de haber presentado ellos !
mismos tan elocuentes testimonios!—se pronuncian j
en favor de la tolerancia administrativa para la venta |
jníblica de esas funestas carnes; si bien exigén para :
ello tales condiciones de severidad en la vigilancia
sobre las preparaciones yprecauciones indispensables,
que es lo mismo que confesarse arrepentidos y asus¬
tados de haber propuesto que se tolere la venta!
¿.Será cierto que no hay disparate que no pueda arre¬
llanarse muy cü.nodamente en la cabeza de un sa¬
bio?

Lo único que es posible objetar contra semejantes
datos de la experimentación y de la experiencia, es
calificarlos de falsos', mas á tan grosera injuria no
seria digno responder sino con el más soberano des¬
precio.

Derrotada la MpofagofiUa en el terreno de la eco¬
nomía política y derrotada también en el terreno de la
higiene práctica, lleva su cuestión—Dulcinea al do¬
minio de la higiene teórica; y aunque ningún higie¬
nista,serio é ilustrado se atrevió nunca á recomendar
el uso alimenticio de carnes muertas por enfermedad,
los defensores de la hipofagía ultiman sii teoría (si
teoría puede llamarse) apelando á la acción antisép-

ticadel jugo gástrico y de los condimentos culinarios,
y ponderando sobre todo la acción destructora del ca¬
lor á que habrían de someterse los diferentes guisos
de carnes aunque sean putrefactas.—En fin, emplean¬
do el iion-plxis-ultrá de sus razonamientos, nos ases¬
tan la tremenda teoría de las bacterias.

Todos estos supremos recursos de la MpofagofiUa
han quedado completamente destruidos en el curso
de este debate; pues cuando los hechos prácticos de¬
muestran la posibilidad de una trasmisión morbosa
(no importa que no sea exactisimamente específica)
en los casos de ingestion de carnes malas en el estó -
mago, intervuriendo algunas veces la - acción del ca¬
lor, no interviniendo otra.s, pero interyiniendo siempre
la acción del jugo gástrico; cuando esto sucede, co¬
mo así lo hemos visto y co.no se ve todos los dias,
demostración indubitable es de que ni el calor, ni el
jugo gástrico, ni la condición [inconstante) de existir
bacterias, nada de esto se opone de una manera ab¬
soluta á que la septicidad ó la virulencia naorbosas
dejen de ser trasmitidas.

¡El jugo gástrico\—¿Qué es lo que se pretende
obtener del j ugo gástrico? ¿Cómo actúa el jugo gástri¬
co sobre el bolo alimenticio?—Consúltese cualquier
tratado de Fisiología positiva, y se hallará que el pa¬
pel principal del jugo gástrico está reducido á hinchar,
esponjar y ablandar el bolo alimenticio, preparándole
así á sufrir una disolución más ó ménos completa, que
se llamará quinao y que será debida á la acción mus¬
cular del estómago y á la incorporación de sustancias
líquidas, y en cuyo quimo se encontrará que la pepsi¬
na, obrando á la manera de un fermento, ha trasfpr-
mado en albuminosa las sustancias albuminoides,
[sanas) ingeridas.

Cierto que el jugo gástrico es algo antiséptico; los
cloruros alcalinos que contiene gozan de estajn-opi e-
dad entre otras; pero no basta ese débil grado de su
propiedad antiséptica para neutralizar, en el hombre
al ménos, el movimiento de descomposición que se
ha apoderado ya de una sustancia orgánica putrefac¬
ta; no basta siquiera para neutralizar los virus.—Uno
de los métodos de inoculación de la viruela en el gana¬
do lanar, es el que se conoce con el nombre de inocu¬
lación por las vias digestivas. Roche-Rubin y Belliol
inocularon por este método 3745 ^ovejas (haciéndoles
comer costras y pústulas variolosas pulverizadas y
mezcladas con sangre de reses virulentas , amasado
todo despues con salvado, y bien sazonada con sal co¬
mún la mezcla), y en todas las reses prendió bien la
ciruela, que siguió sus trámites regulares, excepto
en 23 de ellas que hasta confluente la padecieron:
resultado más que suficientemente probatorio de la
nulidad antivirulenta del jugo gástrico en aquel ca¬
so, puesto que muy difícilmente se logrará una tras¬
misión del virus tan completa en el método de inocu¬
lación por picadura; y esto, sin que sea despreciable
la circunstancia de haber sido sazonada lamezcla con
el condimento antiséptico por excelencia, con la sal
común.

Hay también, por lo ménos, recogido un caso de
trasmisión de la viruela por la via digestiva á Ios-
carnívoros, á un perro que comió carne de una res
variolosa; y en este mismo sentido hablan los expe--
rimentos de M. Colin. Pero nada tiene de extraño.
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que los liedlos de este ge'nero no sean muy numero¬
sos, por cuanto los experimentadores han solido con¬
tentarse con probaturas insuficientemente continua¬
das para que los org·anismos más refractarios á la sep-
ticidad y á la virulencia reciban la cantidad de ma¬
teria putrefacta ó de virus necesaria al desenvolvi¬
miento de las enfermedades respectivas.

Todo lo cual no se opone á que, con demasiada
frecuencia, estemos siendo testigos y víctimas del in¬
fame abuso que en el tráfico de camas se comete, con¬
tra los buenos deseos de las autoridades y á pesar áe
la vigilancia asidua desplegada por los funcionarios
facultativos.^Eii esta coronada villa de Madrid, por
ejemplo, la mortandad en la espfecie humana llegó
el año de 1875 á una cifra proporcional que infundía
espanto: las defunciones duplicaban y casi triplica¬
ban el número de nacimientos; y ni aun los periódi¬
cos políticos se atrevieron á decir lo que estaba pa- 1
sanuo No sabemos de quien partió la iniciativa del
remedio, si de alguna corporación sanitaria, si del
gobierno ó de la corporación iiiunicipal. El bene¬
mérito Ayuntamiento de Madrid redobló su celo
basta un extremo que nunca se agradecerá bastante;
los mataderos extra-rádio da la capital fueron cerra¬
dos; se descubrieron otros mataderos clandestinos |
dentro de la población; la guardia civil y la policía j
hicieron varias aprehensiones de traficantes en carnes |
de muías muertas por enfermedad y que iban á ser i
aprovechadas para el consumo público; y el resultado j
fué que inmediatamente, á los muy pocos dias cesó ;
en esta corte aquella mortandad terrible, cuya causa ■
parecía inexplicable y de hecho será negada por los
septicófagos y los hipofagomaniacos. Será esto una
coincidencia; pero hay que convenir en que fué una
coincidencia bien rara!

Algunos meses despues (24 de Octubre de 1870),
publicaba La Corres^otidencia de él siguiente
suelto:

■Por babor comido en el pueblo de Fraiguera carne '
de reses muertas de enrermedad, lia babble que cstir-
par en un solo dia nueve carbuncos á otras lanías per- ,

soiias, algunas de l.is cuales quedaron degiavedad.-
Y un poco más tarde (6 de Diciembre de 1876),

la misma impertérrita Correspondencia, sin tener con- .

miseración de los partidarios de la septicofagia y
sus afines, escribía lo siguiente: ;

•Ya se ban averiguado las)causas que produjeron los ^
casos de viruela en Barcelona. Un especulador inlrodu- |
jo en el mercado, procedentes de Oran, cuatrocientos ;
pollos atacados de aquella enfermedad, y este fué, se¬
gún parece,el origen del mal.»

¿De qué ha servido en todos estos casos y en .
otros doscientos mil que podrían citarse, si hubiera el \
cuidado de irlos apuntando , de qué ha servido el ;
jugo gástrico? ¿Y no sería hasta ridículo proseguir j
en la tarea de patentizar los atroces efectos que pro- j
duce la alimentación con carnes insanas? ¿Quién no j
los conoce? ¿Quién será él que pocas ó muchas veces y \
siempre contra su voluntad no haya comido carne, !
tocino, pescado, en estado incipiente de descomposi- i
clon, cuyas consecuencias inmediatas (y esto en una ^
sola comida) se traducen por un gran desarrollo de

gases en el estómago é intestinos, por una indiges¬
tion evidente, cólicos, etc.? Esto lo sabe todo el mun- ,

do, y todo el mundo huye de ello; al ménos en países
como el nuestro.

¡Bl calor!-, la cocción de los alinientos\—Si fuera
extremado el grado de calor á que se someten las
carnes en las preparaciones culinarias,- si se elevara
hasta la torrefacción propiamente dicha de la carne
que se ha de comer, entonces sí podria decirse que
el calor aniquilaba toda septicidad y virulencia; pero
entonces ¡adiós alimento! Un residuo de carbon ani¬
mal seria, poco más ó ménos, el total de materia nu¬
tritiva representado por una chuleta. Pero no se trata
de eso; se trata de la coccion, fórmula principal de
nuestros guisos habituales; y la verdad es que la coc¬
cion no suprime por completo las propiedades sépti¬
cas, ni aun las. virulentas de las carnes. Hemos visto
ya ejemplos prácticos que así lo han demostrado. Pero
en nombro de la teoría científica, á los pregoneros
de la septicofagia hay que abrirles los ojos para que
vean la luz del dia, si es que quieren ver.—El grado de
calor que se aplica á la coccion es solo suficiente
para coagular la albúmina. Pero conviene advertir que
en las enfermedades generales por alteración de la
sangre hay un grupo, importantísimo por su funesta
trascendencia, que se distingue por la incóagulatili-
dad de la sangre; de cuya alteración participan, en
más ó en ménos (según los progresos del mal) todas
las sustancias protéicas de! organismo, notablemen¬
te las que tienen una consistencia débil. A este gru¬
po pertenecen las enfermedades carbuncosas y las de
carácter séptico.—¿Qué vá, pues, á coagular la coc¬
cion en las carnes de animales muertos por ese géne¬
ro de padecimientos, si lo que habia de coagularse
(las sustancias protéicas) era ya realmente incoagula¬
ble?.... Haga la prueba el que guste, cueza separa¬
damente un trozo de carne sana y un trozo de carne
putrefacta (á fin de que los resultados sean palpa¬
bles), y entonces verá á la simple vista la inmensa
diferencia que hay entre los coágulos verdaderos que
le resultan de la carne sana, y los coágulos aparentes
(pues no son coágulos, sino inmundicias, detritus do
bacterias, etc.) que le resultan de la carne podrida.
Pero si nada ó muy poca cosa es lo que se habia de
coagular en la coccion de la carne mala, en cambio
quedará el caldo, con su olor infecto, con todas las
propiedades sépticas que tenia la carne, y dispuesto
á ser absorbido en las vias digestivas para despues
matar traidoramente á la persona que le tome —Este
hecho, que hasta los defensores de la septicofagia
tendrán muy buen cuidado de evitar, nos asedia cons¬
tantemente; los especuladores en carnes y pescados
tienen puesto sitio á la salud pública; y mientras ellos
se comen lo mejor y lo más sano, al consumidor in¬
cauto le endosan el género averiado. De ahí tantos có¬
licos presentados á traición, de ahí tantas disente¬
rias epidémicas, tantos carbuncos, tantas fiebres ti¬
foideas, acaso tantas viruelas y tantas otras enferme¬
dades cuya patogenesia suele dar al traste con la pe¬
rícia de médicos muy instruidos; de ahí, en fin, una
gran parte de la endeblez de tantas infelices gentes
que, teniendo necesidad de comprar siempre lo más
barato, compran todos los dias un cuarteroncito ó
media libra de carne ruin, de carne empobrecida, de
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cualquiera procedencia que sea con tal que llevo el
nombre de carne y cueste poeo!.... Verdaderamente,
taita la paciencia para discutir con los que aconsejan
el uso de semejantes carnes!....

\Las bacterias'.—¡Olí! las bacterias! Quítense us¬
tedes el sombrero, que vamos á bablar de las bacte¬
rias! Vaya! y se ven con el microscopio y todo! Hace
ulff itnos años no se las veia; pero está completamente
demostrado que las hay, y se sabe además que viven
¡SIGIiOS!.... Años pasados, el campo del microscopio
aleman nos presentaba hongos por todas partes; hoy
nos presenta bacterias flotando en torbellinos, en la
atmósfera, y viviendo ¡SIGLOS! La popular copleja
de «ser ama de un cura es lo que hay que ser», debe
reemplazarse por esta otra; ser hoy día bacteria es
lo que hay que ser»

La cuestión de las bacterias puede ser examinada
bajo dos puntos de vista; por su significación como
agentes trasmisores de septicidad—¿de virus tam¬
bién?—y por su significación como seres vivientes.—
Si, por ejemplo, M. Sanson ha encontrado carbunco
sin bacterias; y si por otra parte M. Bcchamps ha
•visto íbrmaise bacterias en la maceracion de un hí¬
gado sano; estos dos hechos, si otras razones no hu¬
biera, parecen quitar toda importancia exclusiva al
detestable papel que se atribuye á las bacterias, ha¬
ciendo consistir en ellas las enfermedades sépticas y
las contagiosas; pero, aun suponiendo por el momen¬
to que tal fuera la misión desempeñada por las bac¬
terias, para la cuestión higic'nica que se- ventila no
fendria esta concesión ninguna fuerza. Es así que
la septicidad y la virulencia no se extinguen siempre
bajo la acción del jugo gástrico, ni bajo la influencia
del calor empleado en la cocción de las carnes; lue¬
go dicho se está que la causa (consista ó no en bac¬
terias' de esa septicidad y de esa virulencia, no sedes-
truve, y la proscripción higiénica contra las carnes
malas queda en pié. Es inútil apelar á las bacterias
para esta cuestión.

Pero, aunque los tiempos no son abonados para
entretoncrse en diseusiones hondas, no queremos pa¬
sar en silencio una reflexion que ocurre al ver el en¬
tusiasmo con que algunos han acogido la noticia de
las bacterias y todas las lucubraciones alemanas que
de estanoveda;l microscópica lian ido surgiendo. ¿Han
meditado bien (los. partidarios de esta doctrina alema¬
na) hasta qué punto se acercan al ontologismo médico
desde el momento en que desposeen al blástemo de
sus propiedades plásticas y de su susceptibilidad par:i
•sufrirmodificaciones trasmisibles?—Es un vicio capital
do lo que antiguamente se llamo ^hilosophia prima
eso de formar entidades con las abstracciones; pero
también es un vicio muy cercano eso de desconocer
las propiedades de la sustancia amorfa para concedér¬
selas despues todas juntas al ser formado por esa
misma .sustancia!—Hay que pensar formalmente que
•si las bacterias pueden ser agentes de trasmisión pa- ,

rala septicidad. el blástemo en que nacen lo es tam¬
bién, vá mi grado más extenso.—-Ninguna determi-
nación corpo'rea, nin^aui cuerpo cíela naturaleza pue-
da tener propiedades esencialmente diferentes do las
que posee La materia cósmica; y subiendo por la escala
gradual de los hechos, siempre se hallaril la misma
ley.—T'ido está en todo, como recientemonto ha dicho

un sábio francés.—Negar á la sustancia orgánica al¬
terada la propiedad de trasmitir el género de altera¬
ción que sufre á la sustancia homoide que se le pone
en contacto, es lo mismo que negar el movimiento, lo
mismo que decretar la paralización del universo.—V
no decimos más, porque en esta materia nos conviene
personalmente ser muy recatados.—L. F. G.

A NUÑ_CÍOS.
Tratailo prstctico i9c lasonfermoiiadcs

de las via<t urinarias.

Por Sir HENRY THOMPSON. F. R. 0. S., profesor
de Clínica quirúrgica y cirujano en «University college
Hospital,» Cirujano extraordinari • de S, .M. cl Rey de
los Belgas, telón of University ColLjí. individuo cor-
respoasal de la Sociedad de cirugía d; París, prece¬
dido de las JLeccilones clínicas íoí-rfi los Enferine-
dadcs (lelas vías Mrííwmí dadas en el «Uni'.'.-rsity Co¬
llege Hospital.» Traducidas al castellano de la ultima
edición francesa por D. P. Lcoi y Luque, antiguo in¬
terno de la Facultad de Medicina de Madrid, President-,!
del Cuerpo médico forense, condecorado con algunas
distiiiciüiies por servicios médicos, etc., etc.

PARTE MATERIAL.
Esta obra constará de un tomo, ilustrado con -2-Stí

figuras intercaladas en el texto, y dividido en unos
seis cuidemos de 10 pliegos (160 páginas) cada uno,
con buen papel y es i,erada impresión.—Precio do cada
cuaderno; "2 pesetas y .bO cent, en Madrid y 2 pesetas
y 75 cent, en provincias franco de porte.—La jiubüca-
cion se hará con la mayor regularidad y se repartirá
un cuaderno cada mes.

Se lian repartido los cuadernosjl." 2.* 3.' y 4.'
Se suscrib-e en la Librería extranjera y nacional de

D. darlo- Bailly-Baillíore, plaza de Sta. Ana, númcró
10 Madrid.

(Estovo «nannaidi» medicina homeo¬
pática.

Prirnera 'parte-. .Manual do materia midica, ó R'sa-.
men do lo-i principales efectos da los medicamento
!iomcop:iticc>s, con indicación do las obsu'vaciones clí¬
nicas.—Segmulaparle: Repertorio terapéutico y .'■iato-
rn-atológicj, ó Tablas alfab.ílicas,de lo.s prin.ñpalcs sin-
tomas de los medicamentos lioraeopáticos con avisos
clínicos, por G. H G. .lAHR Traducido del francés ai
castellano de la última leáicion. por D. Pedro Riño y
Hurtado, médico 1 omeópata — Tercera edición cspañol.t
la. Madrid. 1876

Esta ¿írcfca ííííCíf.n de bi obra clásica iioincopátic '.
es indispensabh á todo práclieo, y consta de cuatro to¬
mos eu 8.* divididos en ocho cuadcí ujs que saldrán c-.n
la mayor exactitud uno al nvs.

Preciado cada cuadeino; 2 pesetas y 50 cent, en
Mal rid y 2 pesetas y 75 cent en provin-eias, franco de
porte.
Se han repartido los tomos 1." y 2.° completos.
La persona que desde recibir desde luego toda la obra

ó sea los 4 tomos en rústica, cuesta 20 pesetas en Ma¬
drid y 24 pesetas, franco y coftiíicado, en provincias.

Se suscribe en la Librería extranjera y nacional de
n. Carlos Bailly-Bailliere, plaza de Santa' Ana, iiiime-
ro iO,.M.idiid y en las principales librerías de provind is.

Madñd.—iíl/G.—!¡np. de M írelo, San Juan, 25.


